
A Encarna SERRANO.

Eres ilusión que amanece
cada maña a la vida.
Alondra que trina alegre, 
entre las encinas. 

Nota suspendida en el aire,
que se mece en él perdida,
soñando en aquél ayer 
de amores, juegos y risas.
Tristes, quizá, alguna vez
Plenos, plenos, muchos días.

Los almendros que florecen 
en tu cabeza brillan 
como si fueran un faro, 
que ilumina al que camina, 
a la vera de la senda
donde tus rayos deslizan. 

Por eso, sigue, sigue como eres 
pintora de mil colores,
cantante de melodías, 
porque acaricias las teclas
como acaricias la vida.

Porque acariciabas las teclas,
como acariciabas la vida.
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